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FACTORES SOCIALES EN LA PLANIFICACION DE A LDEAS AGRICOL AS 

La planificaci6n de comunidades agrícolas involucra diversas activida­

des. Por lo general, los planificadores se preocupan de los probl emas ~an 

variados como fijar la rotación de los cultivos, construir l a vivienda o dise­

ñar la conformación física de la región. Evidentemente tales proyectos tienen 

una profunda influencia en la vida social de los pobladores: los divervos cul­

tivos e xigen habilidad profesional y mano de obra; la vivienda determina las 

unidades res ide~c iales, y e l desarrollo regional transforma los vínculos so­

ciales, económicos y poli'ticos de los habitantes de las aldeas. Las decisio­

nes del p lanificador tienen consecuencias directas en las relaciones sociales 

de la aldea. 

Esta situación, en la cual la aldea agrícola se desarrolla dependiendo 

de organismos externos, determina un tipo de relaciones especiales. En 

estos casos l a colonia no es totalmente autónoma sino más bien dependiente, 

en mayor o menor grado, de la poli'tica y de los planes de otros factores. 

Estas comunidades no solamente no se bastan a si' mismas , sino que su de -

sarrollo está también altamente influi'do por grupos no pertenecientes a l a 

aldea misma. El grado de dependencia vari'a: en algunos caos hay grupos 

gubernamentales que controlan la producción y la compr.a y venta de produc­

tos; en otros, delegados oficiales dirigen los asu!ltos de la aldea y, en otros, 

la ºinfluencia de organismos externos está limitada solamente a actividades 

de extensión agrícola. 

Colonias de e ste tipo pueden considerarse como comunidades adminis­

tradas o dirigidas: su desarrollo depende de 1a: política y de las actividade s 

de elementos ajenos a la misma. Estas comunidades representan una inno­

vación reciente en la vida rural; sin embargo, en esta época de progreso, 
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e s probable su incremento tanto en ú mero como e n importancia. Comunida­

des administradas existen en varios país e s: Libia, Bir m ania, UmÓn Sovi é ­

tica, Sudán, América Lati n a y en Africa. E l moshav-ol im - a l dea agrícola 

de nuevos inmigrantes- representa es t e tipo de comunidad admini strada en 

Israel. 

A nalizaremos en es t e trabajo varias características de l as comunida­

des agrícolas adm inistradas . Aunque nos basar emos en l a experiencia is -

raeli' sobre aldeas para nuevos i nmigrant e s, se pueden e ncontrar probl emas 

paralelos en otros países que s e hallan en una si tuación similar. Se plantean 

cuatro problemas fundamentales : teoría social y p olítica de la colonia, e l e ­

mentos de m ográficos, i nnovación y c ambios sociales y r elaciones entre las 

a utoridades y los planificadores de l a aldea agrícola. El punto princip a l en 

discusión r e sicle e n las relac iones e ntre los colonos y los administradores de 

los p rogrimas de desarrollo local o r egional . 

II 

Las teorías sobre relaciones social es juegan un p ape l imp ortante en e l 

d e sarrollo de la colonia. Los administradores, consciente o incoscie nte -

mente, eligen a menudo la gente d e stinada a l a s colonias e imponen una s e rie 

de obligaciones en consonancia con s u propia ideología. La conc epc ión del 

colono ideal, o de la colonia ideal, guía al p lanificador a acep ta r determina­

do tipo d e individuo e n calidad d e miembro d e la a ldea y a definir sus inter­

relaciones . A ún cuando esta influencia s e hace más evidente en comu nida -

des r ecién e stablecidas , s urge t ambién e n las r e l acione s e ntr e a ldeas agr í ­

colas antiguas y grupos en planificación. 

La funció n que cumpl e n las teor ías sociale s de l p l anificador e stá cla ­

ramente ilustrada por la experie ncia israelí. En e l caso del moshav-olim , 
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los planificadores s e leccionaron cierto tipo de inm igrantes enviándolos a al ­

deas agrícolas nuevas. El criterio general empl eado para la selección fué: 

edad, salud y estado civil; s e diÓ p r eferencia a matr imonios jóvenes en buen 

e stado físico. No fueron aceptados como miembros: anc ianos, enfermos y 

solteros. En este caso l a teoría de l planificador es simple: las comunida­

des agrícolas gozan de un fundamento más sólido al es tar cons tituídas por 

gente jove n y e n buen estado fi'sico; e l matrim onio p resta e stabilidad, y, por 

lo tanto, s e da prefer encia a los casados. 

Otra ilustración más compleja de l a función de la teoría social, e s la 

política que se siguió para enviar miembros de dife r entes grupos é tn i cos a 

una misma a ldea. La inmigración hacia Israel incluye gente de diversas 

culturas; durante un breve período de tiempo ll egaron inmigrantes de E uro­

pa, Africa del Norte y países del Medio Oriente. L a s diferencias cultura -

les entre los mis mos inmigrantes y entre· é stos y la población urbana del 

país produjeron serios p roblemas de asimilación cultural. Durante el perío ­

do de inmigración en masa s e llevó a efecto l a teoría de col onización hetero ­

génea en aldeas agr i'colas . De acuer do a esta teoría, la mejor manera de 

lograr una integración rápida era e l es tablecer inmigrantes de culturas dife­

rentes en una misma a ldea. Es ta poli'tica se basó en la premisa de que per­

sonas que viven juntas en una comunidad pequeña se ven fo r zadas a adop tar 

el hebreo como el idioma común de c o municación, dej an de lado antiguos há­

bitos y costumbres y adoptan una nueva forma de vida. Por e ste mo tivo las 

autoridades planificadoras enviaron en var ios casos inmi grantes yemenitas y 

tunecinos a a ldeas e n las cuales l a mayoría de los colonos e ra de origen e u ­

ropeo; o inmigrantes de Marruecos a una comunidad donde la mayoría de l os 

colonos era de Kurdistán. 
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Aún cuando en algunos casos la heterogeneidad étnica puede haber ace­

lerado el ritmo de asimilación, en varios otros se prestó a escisiones y con­

flictos entre los diversos grupos étnicos. Las ald eas de población heterogé­

nea eran generalmente lugares donde existía un alto grado de tirantez, A 

raíz de estos problemas el programa anterior fué substituído por otro, el e 

de una política de colonización homogénea; se constituyeron nuevas aldeas 

con individuos de un pasado étnico común. En algunos caos, fueron repo -

blados grupos enteros, y en otros, varias familias fueron enviadas a una 

misma aldea. 

Este cambio de política signüica una teoría social difer ente: es de -

cir , que l a asimilación es un proceso l ento y que c onviene sacrificar la ra­

pidez en aras de una mayor e stabilidad dentro de la comunidad. Sin embar ­

go, los planficadores de colonias no r enunciaron del todo a sus aspiracio -

nes por lograr la amalgama de comunidades. En la región de Lajish, por 

ejemplo, cada aldea es tá formada por colonos de cultura homogénea, pero 

los servicios públicos están ubicados en un centro rural común que reúne 

a los colonos. La escuela r egional está localizada en un lugar céntrico y 

por lo tanto pasa a ser el sitio de r eunión para niños de düerente formación 

étnica. Esta teoría implica un ritmo y un proceso diferente de asmilación. 

Otro plano en el cual las teorías del p lanificador encuentran expre -

sión es el de la organización de la comunidad. ¿ Que forma de organización 

es preferible - labor agrícola individual, prácticas cooperativas, trabajo 

comunal o una etapa intermedia e ntr e las diversas formas? La forma de 

organización lograda finalmente es el producto de varios factores; recursos 

de agua y suelo así como cálculos económicos y militare s se encuentran 
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entre los factore s primarios que influyen en la organización de los grupos. 

Sin embargo, los conceptos del p lanificador (dentro de una gama razonable 

de opciones), se convierten en factores decisivos que de terminan la forma 

en que se organizará la aldea. Citemos un ejeµ1plo israelí: la elección del 

moshav como un sistema de colonia para inmigrantes surgió, en parte, de 

la teori'a social. Los planificadores de colonias consideraron que el kibutz 

era una unidad demasiado revolucionaria como para poder absorbercon éxi ­

to a nuevos inmigrantes carentes de la adecuada formación y sin previa s e­

lección. Sin embargo tomaron en cuenta lo positivo de la cooperación y por 

ello eligieron el moshav, pués representa una forma de cooperación conoci­

da y conveniente. Como consecuencia, se indujo a cerca de 100. 000 inmi­

grantes establecidos en estas alde as, a que se abocaran a activida des coo­

perativas. Los nuevos i nmigrantes compraban sus mercancías y v endi.'an 

su producción en forma coope rativa y pasaron a formar parte de un sis te -

ma en el que las decisiones eran tomadas democráticam ente por l a comu -

nidad en pleno. Para la mayoría de los nuevos inmigrantes e ste tipo d e or­

ganización representó cambios revolucionarios: e l moshav era total y sor­

prendentemente diferente a los ante r iores moldes de vida. 

Estos ejemplos ilustran e l papel preponde rante que la t eoría social 

tiene en la planificación de las aldeas. Algunas de las consec uencias que 

tiene este relación entre el p lanificador y el colono serán discutidas más 

adelante; b aste por ahora' indkar hasta qué pubto los conceptos del planifi­

cador se c;onvierten en un fac tor imp ortante en el desarrollo d e l a a ldea. 

III 

Las características demográficas de la comunidad son de fundamen­

tal importancia para e l planific ador rural. Aldeas nueva·s y for mada s 
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artificialmente incluyen, a menudo, diferentes tipos de población: en algu­

nos casos la población adulta abarca grupos de dif e rentes edades, mientras 

que a veces existe un número desproporcionado de gente de una edad deter­

minada. El promedio en e l número de miembros de una familia también 

vari'a considerablemente entre las diversas comunidades . Es decir que den­

tro de una misma aldea, o en aldeas diferentes, la mano de obra potencial 

puede variar. 

Los planificadores se enfrentan con problemas de "ese asa población" 

así como de "superpoblación 11. Se habla de "escasa población II cuando la 

comunidad rural e s incapaz de ejecutar en forma adecuada los trabajos 

agrícolas necesarios, o cuando la polbaciÓn es damasiado escasa como para 

permitir que en la aldea, los servicios públicos se desarrollen en forma i n ­

tegral. Cultivos que exigen mucho trabajo manual no pueden cultivar se en 

forma exitosa en aldeas que carecen de la suficiente mano de obra. Si las 

familias son pequeñas, o los jefes de familia demasiado ancianos para traba­

jar en forma conti'nua, e stos cultivos están expuestos al fracaso . Tomemos 

un e j emplo de la experiencia israel í; e l tabaco puede cultivarse con buenos 

r esultados en r egiones montañosas y producir una alta remuneración. Sin 

embargo, como e l tabaco requiere un trabajo intensivo y un cuidado constan­

te, su cultivo generalmente no ha tenido éxito en aldeas de colonos europeos: 

las familias e uropeas por lo común son pequeñas, y los colonos de edad ma­

dura. Es decir que los planificadores necesitan calcular l a mano de obra que 

requie re una cosecha y luego equiparar e l potenci al humano a e sta demanda. 

También se puede decir que existe "escasez de pobl ación" cuando el 

, 
escaso numero de los colonos r estr inge el desarrollo de diver sos servicios 

loc a l es . Este i mportant e problema de la p lanificación tiene implicaciones 
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directas en el desarrollo d e la aldea. En la zona de Lajish, por e jemplo, 

la cen t ralización de los servicios p ú b licos ha s ido de gran provecho en 

d iversos asp e ctos - e specialmente e n los d e salud y de edu cación; en otros 

lugares, en cambio , e l total de la pobl a ción no e s suficie nte para m antener 

importante s servi cios públicos . Al es tablec e r un colegi o central , com ún 

a varias aldeas, se consigue n clases mejor equilibradas , excelentes servi­

cios y un cuerpo docente más estable; una escuel a que cuenta con quinien -

tos alumnos posee ventajas evide ntes sobre una escuela de sólo sesenta u 

ochenta a lumnos. La población de una regi ón, s i n embargo, no e s suficien­

temente numerosa como para permit ir la c r e a ción de diversas actividades 

culturales o el estableci miento de negocios y tiendas de venta a l p or menor 

en e l centro regional . Por lo tanto , algunos s ectore s de la poblaci ón cam ­

pesina - especial mente gente joven - se encuentran limitados en la atmós -

fera rural y buscan divers ione s y otros tipos d e actividades $Ociales fuera 

de la comunidad agrí cola. 

La "superpoblación " descr i be una s ituación e n la cual los rec ursos 

locales no son suficientes para l as n e ces idades d e los pobladores. Este es 

un problem a común a la mayor parte del mundo, s i endo en Israe l enfrenta­

do por aldeas nuevas y anti guas. Exi s t e no sólo una demanda constante 

para e levar el standard d e v ida s i no que tambi én se presenta el problema 

de proveer de trabajo a una población en c o n stante aumento. Como en Israel 

las parcelas no e stán fragm e ntadas, la agr icultura prevee los medios de 

subs i s tencia a famili as de d etermi nado n úm ero de miembros. Para solucio -

nar e l problema creado por e l superávit d e pobl a ción, se han suge r i do var i as 

soluci ones: ampliar la sup e rficie d e l terreno e i ntroducir proyec tos de indus­

trias o sem i - i ndustrias. Estas suge st ione s , s i n embargo, tiende n a causar 
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problemas que son virtualmente tan dif{ciles d e solucionar como los que tra­

tan de resolver. En las aldeas aumenta cada ve z m~s la proporción de indi ­

viduos dedicados a tareas no agr{colaso Debido a que la r emuneración perci­

bida p or los diferentes grupos no s i empre es igual , por la disparidad de tra­

bajo, pueden surgi r confli c tos y partidari smos. Otra solución propuesta e s 

que algunos miembros de la a ldea superpoblada ocupen puestos en los s e rvi­

cios públicos de la aldea y sus alrededores . Este desarrollo desorganizado 

t¡3.m bién crea apr c_ -niantes probl~ mas al p lanificador de colonias: ¿ cuántos 

edific ios y servicios públicos deben planearse para que sirvan en forma ade­

cuada a una población e n aumento ? 

Problemas similares surgen al planificar las unidades de vivienda. 

El tipo de vivienda que se ofrece al c olono es un factor importante para de -

terminar su unidad residencial : si esta unidad no es adecuada a la e structu­

ra familiar se puede provocar incomodidades y problemas en e l seno de la 

familiaº El planificador debe dis e ñar la vivienda en forma tal que sea rela­

tivamente fácil hacer arr e glos o adaptaciones pues las comuni dades admini s­

tradas se carac t erizan generalmente por un rápi do cambio soci al º La plani­

ficación debe prever estos cambios sociales que implican alteraciones en la 

vivienda, y p roporcionar una uni dad habitacional conveniente. 

Una buena ilustra ción de este problema e s la experiencia adquirida a 

través del moshav. En las aldeas judías las casas estaban tradicionalm ente 

basadas en e l modelo europeo , para una sola familia; cada v i vienda incluía 

sólo una famil i a, mientras que los hijo s o h i j as casadas establecían su hogar 

apart e. Los i n migrantes no e uropeos se car ac ter i zaban por v ivir en agrupa­

ciones más grandes; éstas a menudo i ncluían hijos c asados y diversos parien­

tes. La vivienda construída en un pr i n cipio para e sta inmigración no-europea 
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no permiti.'a la continuación de aquella prácti ca; las casas basadas en el mo­

delo de vivienda para una sola familia no eran fácilmente adap tables para 

los arreglos que implic aba el aumento de la misma. Esta situación ha lle -

vado a diferentes resultados. En muchos casos e l nuevo tipo de vivi enda 

ha p rovocado transformaci ones : las re l aciones familiares tradicionales s e 

abandonan debido a que no pueden persistir bajo e sta s nuevas condiciones. 

En otros casos, sin embargo, han s i do con.struídas viviendas provisionales 

para preservar las costumbres tradic i onales de la f a m il ia. Las adaptacio­

nes hechas no siempre s on e nteramente satisfac torias p uesto que las vivien­

das no son "elásticas 11
• 

IV 

Las comunidades admini stradas s e caracterizan por programas diri -

gidos tendientes a crear un cam bi o cultural : el gobierno y las insta n cias 

perti nentes bus c an el modo de introducir nuevas técnicas, nuevas f o r mas d e 

relaciones sociales. El p r opósito g e n e r al d e l equipo administrativo es a 

menudo e l d e i ntroducir innovaciones . En m uchos casos estas a ldeas se ca­

rac t e r izan por una rápida e volución . 

El e j empl o del moshav-ol im es un caso extremo: los c olonos son nue­

vos inmigrante s , m u chos de e llos no fue ron previ amente campesinos y sus 

c ulturas de origen contras t an agudamente con las exigencias que requiere l a 

agr icultura moderana. P or t o das e stas razones los moshavim difier e n de la 

mayor ía de l as aldeas agrícolas . Esta exper iencia e s d e utilidad p o rqu e su 

pec uliar idad señala a l gunos aspectos fundamenta l es e n e l d e sarrollo de l as 

aldeas a g r ícolas. 

E n l i'neas general es , e l ade l anto téc nico en los nuevos m oshavim ha 



10 -

sido acelerado : los colonos que anteriormente eran artesanos o mercaderes 

han adoptado en forma rápida las nuevas técn icasº En estas aldeas se puede 

apreciar que la agricultura se lleva a cabo de acuerdo a métodos modernos -

los colonos compran y usan tractores y camiones , aplican complejos méto -

dos de irrigación y fumigación y, por o tro l ado , adquieren ar t ículos m oder -

nos para el hogar como coci nas y radios. En la mayoría de los casos estos 

nuevos artículos representan un nuevo horizonte c.ultural: la cultura de ori­

gen de los colonos d ifiere asombrosamente de la forma de vida que llevan 

en la actualidad. La adopción de la técnica moderna se ha llevado a cabo sin 

que se opusi era casi res i stencia alguna; de hecho los colonos han solicitado 

y obtenido nuevos y modernos implementos. 

Esta forma relativam e nte fácil de acep tar nuevos implementos puede 

en parte explicarse por el cambio total de la es t ruc tura social. Al inmigrar, 

los colonos han pasado d e un sistema cultural a otro d i stinto. Entre las dos 

formas de vida existe poco en común. La vida d e un a r tesano en una peque­

ña a ldea del Yemen d ifiere fundamentalm e nte de la v i da que é ste ll eva en un 

moshav i sraelíº Este tipo de total reorganización parece facilitar l a acepta­

ción d e nuevos i mplementos : a l cambiar la estruc tura social pareci e ra qu e 

existe una predi sposición para adaptarse y ajustarse a las nuevas condicio­

nes. Esta experiencia está basada en hechos que demuestran que los más 

conservadores entr e los nuevos agri cultores son aquellos que poseían previa 

experiencia agrícola. Es te sector no llega al diez por ciento de la población 

total del mos hav; entre e llos s e ha manifestado a veces c ierto rechazo a las 

innovaciones , pués según sus palabras 11é s t a no e s la forma como soli"amos 

hacer antes las cosas " . Para la m ayori"a de los colonos, sin embargo, las 

condiciones son totalmente nuevas y cas i no exi s te la r e s i stenci a a la innova-

. , 
ClOno 
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Estos hechos no significan que no hayan existido serios problemas 

de adaptación en los moshavim. Por el contrari o, la historia de las nue­

vas colonias está llena de ejemplos de crisis y fracasos en la comunidad. 

Estos problemas, no obstante, no están relacionados con técnicas agríco­

las sino con la adaptación al rol de campesinos: en mucho s casos los colo­

nos estaban poco dispuestos o se oponían a convertirse en campesinos. Los 

inmigrantes deseaban continuar con el trabajo y forma de vida previos y re­

chazaban los trabajos y el nuevo "status" que implica la agricultura. El 

problema no es tan grave en lo que se r efiere a innovaciones técnicas como 

al hecho de cambiar el sistema de vida~ es decir, en qué medida e l colono 

es tá dispuesto a acep tar una nueva definición de su vida, lo que significa 

abocar se a nuevas actividades. 

Tomemos un ejemplo que ilustra l as complicaciones mencionadas. 

La c ría de aves, introducida poco tiempo d e spués d e lle gar los colonos a la 

aldea, termin6 en un rotundo fracaso: los colonos aceptaron gustosos las 

aves , pero inmediatamente las mataron y organizaron fi stras. Algunos 

años más tarde s e trabajeron nuevamente aves a las mismas a l d e as; esta 

vez no sólo l as matarofl s i no que se interesaron en aprender técnic as apro­

piadas para una mejor producción. En e stas a ldeqs, los colonos han alcan­

zado un grado bastante elevado e n la producción de huevos. En ese lapso, 

los colonos se adaptaron a su nuevo papel de campes i nos; una vez llevada 

a cabo l a transformación , lle naron los requisitos exigidos por e sta nueva 

vorma de vida. 

¿ Que factores influyen e n el proceso de readaptación? Este asunto 

es uno de los p roblemas básicos e n e l d e sarrollo rural, ya que la reacción 

frente a l a s i nnovaciones d epe nde del cambi o real izado. Estos cambios están 
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r e laciona dos con una serie de factores. En m oshavim nuevos, · por ejemplo, 

la edad y l a "p r e -disposición cultural " son e l ementos claves en el cambio 

de rol; l a gente joven es a menudo m ás flexible que sus mayores, y la evo ­

luci ón histórica de los dive rsos grupos de inmigrantes l e s prepar a en for -

m a diferent e par a l a aceptación del papel de campesinos. Además, recien­

tes investigaciones en estas ald eas indican que l a composició n social de la 

comunidad, el tipo de dirección que ellos eligen y la r e l ación entr e los po­

bladores y l a autoridad c olonizadora son factores importante s de los cuales 

dependen los cambios d e función o for mas de v ida. 

L os miembros y la compo s ición del grupo son factor e s i mportantes 

e n un cam bio de situación. L os miembros de e structuras compu estas por 

grupos numerosos - en particular grupos fam iliar e s - parecen estar e s pe -

cialmente p r edispuestos a adop tar nuevos papeles. Miembros de g r andes 

grupos solidarios participan e n las a c t ividades del grupo y pe r ciben benefi­

cios psicol6gicos como también eco nómicos. En mo shavim nuevos, el per­

tenecer a esta categoría r edunda positivamente en la exitos a adaptación a 

la vida agrícola. Aún m ás , e l tamaño de e stos g rupos es un e l emento im -

portante en e l desarrollo de l a comunida d . Es más difi'cil encontrar cohe -

rencia e n l a misma si lo s grupos son pequ eños y fragmentados. Por otra 

parte, comunidades dominadas por un solo grupo poderoso ahogan las ma­

nifestaciones de los grupos minor itar ios y p u eden forzarles a adoptar un 

comportamie nto opositor. 

L a s funciones d e los dirigente s de la comunidad están estrechamente 

ligadas a probl e mas d e for mación del grupo. Los jefes de l a a ldea deben 

estar capacitados para salvar con éxito l as diverge ncias entr e l a s diversas 
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fr acc ione s; l a e scisión entre los grupos puede salvarse mediante la hbilido­

s a atención prestada por personas r e s pe tadas y de reconocida autor idad. 

Los jefes tiene n un importante papel en lo referente a i nnovacione s y cam -

bias social e s; la adopción de nuevas formas de conducta depende en gran 

parte de l a opinión y de l a actuación de l as a utor idade s de l a aldea. Los di­

rigentes deben aceptar o sancionar la adopción d e nue vos papel e s. L os di -

rigentes s on también importantes agente s de comunicación - explican y des ­

criben l as nue vas situaciones y de acuerdo a ello son aceptadas o r ec h aza­

das . Si se adopta o no un nuevo comportamiento depende de l a actitud de 

los dirigentes hacia l as nuevas c o ndicione s y de s u éxito en convencer a 

otros miembros de la comunidad de l a conveniencia de la nueva situación. 

Un terce r factor que influye en la adopción de nuevos roles es l a re la­

ción que existe entre los agric ultore s y las autoridades de l a a ldea. Un p lan 

y una polí'tica que sean adecuados a los de seos y demandas de los c olonos 

r efuerzan l a adopción de un nuevo papel ; por e l contrario s i los programas 

de l a s autor idades contradicen con l as tendencias c ultural es d e los colonos , 

l o Único que s e logra conseguir es dañar e l p roceso evolutivo. 

L a situación general mente adop tada e s la de una transfor mació n cul -

tur a l d i r igida; pe ro l os cambios deseados se efectuan, generalmente, c uan­

do los planes so apropiados a los moldes c ulturales de los c olonos. 

Existen varios tipos d e relación en los nuevos mos h avi m. Para citar 

un caso, l a e structura de l moshav es tá basada en una cooperación intensiva : 

a ún cuando cada familia recibe remun e ración económica, todos los colonos 

venden sus c osechas en común y hacen sus c ompras en conjunto. Para que 

es t e sistema func ione en forma s atisfacto r ia s e requiere unanimidad general 

e ntre l os poblador e s, como así también un alto grado d e competencia 
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administrativa. En varios moshavim e ste sistema no marchó bien y fué un 

constante facto r de tirantez: los colonos no estaban aco stu mbr ados a dispo­

siciones cooperativas esencial es y careci'an de la necesaria habilidad orga -

nizativa para operar en una gran empr esa cooperativa. El organismo r es ­

ponsabl e de l a colonización ha intro ducido i mpor tantes reformas a es t e sis ­

t ema. De acu e r do a una r ecie nte disposición en l a política comercializado­

ra a cada colono se le p a ga dir ec t amente por l a venta de su propia produc ­

ción: l a r emune r ación econó m ica ya no d epend e de las decisiones y acuer ­

dos de la comunidad. En muchos casos , los pobladore s que a ntes e r an rea­

cios a acep tar el papel de campesinos actual me nte lo acep tan: e ste nuevo 

sistema p arece ser m ás apropiado a las características y demahdas de los 

c olonos. En e ste caso l a planificación ha ayu dado a los p o b l adores a acep ­

t a r su nuevo pape l. 

V 

L a dependencia e s un problema inherente a l as comunid ade s a d minis ­

tradas: po r d efinición, son e sas a l deas cuyo desarrollo depende de l a ac ti ­

vidad de organismos externos . Las situaciones implicadas en es t e tipo de 

relación c r ean uno de l os mayores dil emas en las comunidades administr a ­

das. ¿ Cual es son las cons ecu encias q ue acarre a l a dependencia , tanto para 

los campe sinos como para l os administradores? 

Fue sto q u e las com unidades administradas carecen de autonomía son 

part icularmente sensibl e s a las ideas y a l a política de organismos e xtraños. 

Los c á lculos y l a s a c t ividades de los administradores a j e nos a la aldea a fec ­

t an directamente la vida de los colonos . Como s e señaló anteriormente, 

l as a ldeas prosperan cuando los p lane s d e los administradores son apropia -

dos y l as disposicion e s de s e rvic ios públicos son ll evadas a cabo en fo r ma 
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satisfac toria. Por el contrario, si los p l anes son mal ejecutados y los ser ­

vicios es tan mal dirigidos, los pobl adores sufren inmedi~tamente las conse ­

cuencias. En esta sen s i ble c ondición las c risis dentro de l a comunidad son 

fácilmente instigadas desde el e xte rior. Los e rrore s y los deslices téc ni­

co s aumentan las tensiones d e ntro de l a comunidad. Conflictos latentes sur­

gen de la aldea cuando aumenta la presió n externa. Los colonos no sólo s e 

enfrentan c on problemas de transform ación c ultural s i no que tam bién p u ede 

afec tarles un tipo de relaciones por l a s c uales e llos no controlan s u propio 

desti no. Estas son comunidades inestables y , por lo tanto, inmediantamen­

te se hacen sentir influe ncias y críticas externas. 

Los errores en l a planificación afectan en forma drástica a la a ldea. 

por ejemplo, a los moshvim que fueron eriginalmente planificados p ara la 

expl1Dtación lechera, se l e ha exigido recientemente que se transfor m en en 

aldeas de producción agrícola-industrial: errores previos en los cálculos 

traen como consecuencia que los pobladores deban adquir i r nuevos c onoci­

m ientos téc nicos y nuevas formas a d m inistra tivas. Asimismo, la vida dia ­

ria de la aldea se ve a menudo dificultada por obstáculos inesper ados en la 

ejecución: caminos, trac tores, s emillas o créditos no se encu entran a dis­

posición de los agricultores en la forma y el momento p rome tidos. Las 

agencias burocráticas que administran las com unidades están e xpuestas a 

problemas int e rnos que generalmente obstaculizan a sus i ns tituciones: de ­

cisiones y rea lizacione s l e ntas, política y direc tivas contradictorias, o b s­

táculos en l as comu11icaciones¡ y otras d ific ultades parecidas. 

Esta forma de relaciones tr ae consigo una serie de reacciones. Cam ­

pesinos que ejecutan p lanes que generalme nte fracasan y no a lcanzan la me ta 

deseada, e stán poco dispuestos a c ontinuar con e ste tipo de relaciones; los 
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col onos toman una ac titud cínica con respecto al proceso mismo de l a p l ani ­

ficación y ponen en duda l a efectividad y competencia de los adminis tadores. 

Este es tado de cosas puede dar como r esultado una resistencia a la planfi­

cación y el surgimiento de conflictos e ntre los mismos campesinos. Por 

otr a p a rte, se p uede apr eciar en los c olono¡;; una reacción carac terística 

que se manifiesta e n una pér dida creciente de iniciativa y en una sensible 

apa tía . Como l as decisiones importantes son tomadas por elementos ajenos , 

los colonos pueden perder interés en los problemas de la comunidad a r guyerr 

do que éstos son asuntos que c onciernen a l administrador y no a e llos . In -

c luso pueden aumentar l as demandas de los colonos: e llos exigen que l as 

a utoridades administra tivas se hagan to t a l mente responsables de todos los 

a suntos, y están dispues tos a tr ansferirl es sus cargas . La dependencia pue­

de asi' redundar en l a tr ansferencia tota l de l a a utoridad y l a s decisiones so­

bre otros. 

Una tercera reacción carac t e rística d e la re l ació n de dependencia es 

cierto comportamiento adoptado que, e n apar iencia, está de ac u erdo con l a 

política sugerida pero que , de hecho, aprovecha d i versas brechas del siste­

m a para obtener ventajas personal es. Puede existir una subversión inad -

vertida contra l a política adminis trativa cuando los campesinos utilizan di­

versos mecanis mos para obtener beneficios de parte de un sistema bdne -

volente. Citemos un e jemplo clásico de la experiencia adquirida e n e l mos -

hav: muchos colono s acep taron préstamos de l a autoridad colonizadora, 

pero lueg o vendieron sus p roduc tos en forma privada para que l a autoridad 

no puediese deducir e l monto de los préstamos acordados para l a venta de 

los produc tos en forma cooperativa. 
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La relación de dependencia no sól o da como resultado un nuevo com ­

portamiento de parte de los colonos s i no que tam bi én puede llevar a l admi­

nis trador a adoptar a veces una pol i'tica nueva e indeseada. El planificador 

está consagrado a su plan : muchas veces él, más que el agricultor, se con­

vierte en la "parte interesada". Los administradores son r eacios a abando­

nar o reformar programas de l os que están encargados y están convencidos 

de que e llos sirven de ulterior beneficio para los campesinos. Una vez e m ­

bar cados en un programa de dirección comunal pueden e l egir una pol ítica 

que esté en de s acuerdo con sus propios principios. Por eje m plo, si los co­

l onos no prueban estar ejecutando correctamen te el programa varios tipos 

de coerción p ueden adoptarse, tomando diversas medidas contra el col ono 

que no coopera. L os p r ograms, cuya meta es la independencia de la aldea, 

pueden transformarse en demasiado autoritarios y , en l ugar d e servir a 

l os campesinos , estas actividades pueden sólo satisfacer l as neces i dades 

int ernas de u n s is tema burocrático. 

VI 

¿ Qué conclusiones pueden extraerse de estos ejempl os? ¿ Cuál es e l 

grado de practicabilidad de estas experiencias para los p l anificadores de 

aldeas agrícol as? 

Las comunidades rural es están expuestas a diversos riesgos y con -

viene identificar estos problemas para poder examinarlos cuidadosamente . 

Si , como se indica en es t e trabajo , l as teorías sociales del p l anificador se 

convierten en e l emen tos importantes para la planificación de colonias agrí­

col as , significa que es tos conceptos deben se r dados a conocer pública y 

francamente . E l planificador debe conocer a ciencia cierta sus predileccio-

, 
ne s ; a l reconocer sus predisposiciones puede permitirse un exam en mas 
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objetivo de los méritos de determinada política. E s de vital importancia con­

siderar las p r emisas sobre las cuales están basadas l as teorías - para saber 

has ta qué p unto es tán realmente basadas en lo s hechos. Asimismo , tenie ndo 

en cuent a que los e l ementos demográficos son factores importantes en la pla­

nificación de l a aldea y de l a región, los planificadores están obligados a ad­

quirir informaciones exactas con respecto a lo s grupos con los cuales se tie­

nen que e ntender. Sin es ta información los p lane s a veces están deshilvana­

dos y car ecen de una base adecuada. Muy a menudo se hacen suposiciones 

que a fin de cuentas, al ser más cuidadosamente examinadas, están l ejos de 

la realidad. 

Los problemas de dependencia son tal vez los más difíciles que se 

p l antean en las colonias administradas. Los programas dirigidos pueden te­

ner éxito como medio de establecer nuevas a ldeas y para introducir nuevas 

ideas y sistemas en comunidades antigua s y tradicionalistas. E l probl ema 

consiste en la forma de eliminar al grupo administrativo sin causar al mis­

mo tiempo el fracaso de l a comunidad o el retorno a antiguas prácticas. No 

exis ten soluciones simples a estos problemas. La dirección y la viabilidad 

económica son, evidentemente, factor e s importantes en el desarrollo exito­

so de un programa. Comunidades con dirigentes capaces y activos llegan 

más fácilmente a la independencia; métodos o cultivos que no r eporten venta-

. , . 
Jas econom1cas no tienen posibilidad de ser adoptados en forma estable. 

En líneas generales, la iniciativa de fomentar la independencia de la 

aldea debe, en la mayoría de los casos, venir de parte del cue r po adminis­

trativo: los planificadores y los adm inistradores deben cons iderar el modo 

de cortar los lazos que los mantiene dependientes. Generalmente es éste 

un paso difi'cil para lo s admi nistradores : tienden a dudar de la capacidad 
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de los colonos para tomar los cargos y a temer que , si se l es otorga a u tono ­

m í a, t odos los años de esfuerzo y trabajo q u edar án en l a nada. A és to sól o 

puede agregarse que l a capacidad, a menudo, s e desarrolla cuando se p re­

s ent a l a ocasión; dada l a op ortunidad de dir igirs e solas, l as a l deas demues ­

tran s orprende ntemente su eficie ncia, Naturalmente exis t e e l peligro de 

que l as decis ione s de eliminación administrativa sean abruptas y no gradua­

l e s, y pue d en aplicarse a colonias que a ún no poseen l a suficiente capacidad 

par a a utodir igirse . Sin embar go, s i no se toman firm e s medidas admini s ­

trativas en ese sentido, l a relación de dependenc ia p u ede enraizarse y con­

ver tirs e en má s compleja. 

¿ L as comunidades r ecientemente independizadas no tende rán a r e tor­

nar a antiguas costumbres y p rácticas? Pueden hacerse a l respecto dos ob­

s e r vaciones gener a les. Ant e todo el p l a n ificador debe sabe r distingu i r en -

tr e me tas p rimordiales y objetivos s ecu ndar ios: el valor que res ide en e l 

hecho de establecer una c o m unidad eficiente puede ser m ás trascendent e 

que l a forma ulterior de l a c olonia, Una vez puesto e n mar cha e l proceso 

de tra nsformación sería aconsejable que l as a utoridades p l a n if icadoras per ­

mitie s en que los pobladores llegu en l ibr ement e a un acuerdo basado en sus 

propias c ondiciones - par a permitir la integr ación de los nuevos m o l des 

con su for ma de vida acostum brada. En segundo luga r, e l problema de per ­

seve r ancia es par t e del p robl ema total q u e impli ca un cambio de vida y tra­

bajo. Es t e cambio s e hace permanente cuando los ac tores acep tan y se in -

corporan al car go que tiene que desempeñar, No basta que en una colonia 

hayan tr ac tores, e s necesario que el colono llegue a sentir se parte de una 

empr esa mecanizada. 
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Finalmente, se deben indicar l as funciones de l a investigación social. 

La labor p r imordial del personal investigador es proveer a los planficado ­

res y a los administradores de una información exacta acerc a de los pobl a ­

dores, y es tudiar e l efecto que la política tomada y los p lanes hechos tienen 

sobre estas agrupaciones administradas . Como el investigador no está in­

cluÍdo e n e l trabajo diario de la empr esa emprendida, es poco probabl e que 

se l e tome en cuenta desde un punto de vista ins titucional ; l a s opiniones poco 

ortodoxas que éste pueda expresar son Útiles al adminis tr ador como control 

de sus propios prejuicios. As imismo, los sociólogos y los antropólogos son 

a menudo más sensibl es a cap tar probl emas que a l os administra:iores se 

les han e s capado ; aún c u ando estos Últimos tienen capacidad intelectual sufi­

ciente como para intuir es tos problemas e s posibl e que no comprendan su 

impor tancia y significado. Es así como los sociólogos pueden divul gar nue­

vas ideas y c onceptos originales - pués su debe r es investigar nociones pre ­

concebidas y buscar más allá del clisé. Aún más, una vez creada la base 

para e l mat e r ial de investigación, e l inves tigador puede venir en ayuda del 

administrador en la elaboración de nuevas directivas; como partícipe en e l 

sistema de c olonización, él propone nuevos campos de acc ión. E l adminis­

trador no es tá obligado a aceptar las c onclusiones de los sociólogos. Su 

punto de vista es sólo uno de los aspec tos a tomar en cuenta antes de tomar 

un camino, y la decisión final es tá en mano s de l a Adminis tr ación general. 

Como las p ropo s iciones del sociólogo pueden sugerir nuevos rumbos, lo s 

p lanificadores y los administradores har ían bien en tomar en cuenta su ayu­

da al e mpre nder programas de desarrollo en aldeas agri'colas. 
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